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trabajo otorgan muchas libertades a los empleadores. Por ejemplo, en el 
pueblo lacustre de Nampan, en el Estado de Shan, una pequeña fábrica de 
cigarrillos emplea a ocho trabajadoras de las cuales la más pequeña sólo tiene 
13 años. Su salario es de 560 kyats. Trabajan de 8 a 18h, con una hora de 
descanso a mediodía.

H) La construcción y la minería

La prohibición de los sindicatos y la prácticamente ausencia de control por 
parte de las autoridades dejan el campo libre a los empleadores que utilizan 
niños en la construcción y en las minas. La debilidad de los niños hace sin 
embargo que éstos resulten menos interesantes para este tipo de trabajo. 
Según determinados testimonios, los empleadores de estos sectores los 
contratan sobre todo para que ayuden a los trabajadores, que de hecho son 
sus padres.
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VII. Trabajo forzoso 
infantil por cuenta de la 
autoridades
Birmania es uno de los últimos países del mundo donde el trabajo forzoso 
está impuesto por las instituciones del Estado. Cada día decenas de miles 
de birmanos tienen que obedecer las órdenes de movilización provenientes 
del ejército o de las autoridades locales a fin de satisfacer toda una serie 
de necesidades: construcción de carreteras o de cuarteles, transporte a la 
espalda de material militar, vigilancia y reparación de líneas ferroviarias o de 
tuberías, trituración de piedras, mantenimiento de plantaciones para beneficio 
de las autoridades, etc. La mayorías de las veces la orden consiste en enviar 
a una persona por hogar. Ésta tiene que llevar sus propias herramientas y su 
propia comida y trabajar uno o varios días sin remuneración. Las autoridades 
permiten por lo general a las familias estar exentas del trabajo forzoso a 
condición de que paguen una compensación equivalente a uno o varios días 
de salario (de 1.000 a 2.000 kyats o más, según el caso), con lo que pocas 
son las que pueden permitirse librarse del trabajo forzoso. 

Cuando no hay ningún adulto disponible en el hogar – por ejemplo si los 
padres están enfermos, han fallecido o están demasiado ocupados con su 
propio trabajo – entonces hay que enviar a un niño. En otros casos, los plazos 
impuestos para el cumplimiento de las tareas forzosas obligan a que toda la 
familia tenga que implicarse, niños incluidos. Un niño de 15 años, proveniente 
del Estado de Kachin, cerca de China, hace esta declaración desde Tailandia, 
donde ha encontrado refugio: “Hasta junio de 2009 estuve siguiendo una 
escolaridad normal; estaba en noveno. Sólo faltaba a la escuela cuando me 
tocaba hacer trabajo forzoso: las autoridades exigen que cada familia de mi 
pueblo envíe una persona a trabajar gratuitamente en diferentes tareas una 
vez por semana. Para librarse había que pagar 2.000 kyats (1,8 dólares). 
Desde los 12 años me estuvieron enviando a mí porque con mi hermano en 
Tailandia, mi madre enferma y mi padre ocupado con su trabajo de transporte 
de mercancías, no había nadie más que pudiera ir. No podíamos pagar la 
compensación de los 2.000 kyats porque somos muy pobres, sobre todo 
desde que el ejército birmano confiscó las tierras de mi abuelo, hace diez años. 
Podemos seguir trabajándolas, pero tenemos que entregar gratuitamente la 
mitad de la cosecha al ejército, el cual, no obstante, no participa en los gastos 
de explotación.”25

El trabajo forzoso le ha costado muchas críticas internacionales al régimen 
militar, entre las cuales varias condenas por parte de la OIT. En 2007 la Junta 
militar aceptó concluir con la OIT un protocolo de entendimiento para ofrecer 
a las víctimas del trabajo forzoso un mecanismo que les permitiera solicitar 
una indemnización. Las víctimas pueden dirigir sus quejas a la OIT-Rangún, la 
cual intentará investigar sobre el terreno y obtener de parte de los culpables 
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una indemnización, disculpas, algún tipo de compensación.26 La falta de 
cooperación a todos los niveles del poder no ha permitido todavía que este 
mecanismo sea muy eficaz, aunque tiene el mérito de ejercer cierta presión 
sobre los generales. “Podría decirse que existe un importante desfase entre 
el deseo de las autoridades del gobierno central de acabar con la práctica 
del trabajo forzoso y el comportamiento de las autoridades locales, civiles o 
militares, que no aceptan los acuerdos negociados, siguen con las prácticas 
tradicionales del trabajo forzoso y hostigan a las personas que tratan de ejercer 
sus derechos”, subraya la oficina de la OIT de Rangún en su informe ante el 
Consejo de Administración de la OIT de noviembre de 2009.27

El recurso masivo al trabajo forzoso por parte de las autoridades locales, así 
como a la confiscación de tierras y a la extorsión de dinero convierten a Birmania 
en uno de los últimos Estados feudales del planeta. “El problema es que la 
mentalidad del régimen no ha cambiado”, recalca Maung Maung, Secretario 
General de la Federation of Trade Unions – Burma. “Quieren arreglárselas 
para que todo el mundo piense que se están esforzando por luchar contra el 
trabajo forzoso, pero el régimen no está mentalmente preparado para dejar 
de recurrir a ello, puesto que no es únicamente para su propio beneficio sino 
que lo es también en el plano moral: si alguien puede ser perseguido por una 
persona en uniforme verde, eso significa que ésta es “superior”. El objetivo del 
trabajo forzoso es también demostrar a los habitantes que al hacerse militares 
se convierten en miembros de la clase dirigente. Eso se volvió a comprobar 
durante las recientes ofensivas militares contra las etnias de los Estados de 
Karen, Kachin, Shan, y en agosto pasado contra los Kokangs: todos los equipos 
militares tuvieron que ser transportados por los aldeanos.” 28 

Testimonios recientes confirman la presencia de menores entre los civiles 
obligados a transportar equipos militares del ejército birmano y de sus grupos 
armados aliados.29 A menudo, en las zonas de combate entre el ejército 
birmano y los grupos rebeldes armados, los civiles tienen además que caminar 
al frente de la tropa, supuestamente para guiarla... aunque en realidad todo el 
mundo sabe que son utilizados para “limpiar el camino” en caso de que haya 
minas antipersonales. 

El recurso al trabajo forzoso ha disminuido en determinadas regiones, pero suele 
ser remplazado y/o completado por extorsiones de dinero o confiscaciones de 
tierras. Esto merma los pobres ingresos de los padres, a los cuales ya no les 
queda ninguna posibilidad de financiar los gastos de educación ni la atención 
médica de sus hijos. En el Estado de Mon, por ejemplo, una organización de 
defensa de los derechos humanos informa que el 3 de julio de 2009, en el 
distrito de Ye, el batallón de infantería ligera N° 343 obligó a los habitantes a 
seguir un entrenamiento militar de un día o a que pagaran una multa de 6.000 
kyats.30 

Otro ejemplo en la región del Lago Inle, en el Estado de Shan: “Desde hace dos 
o tres años, el recurso al trabajo forzoso ha disminuido considerablemente en 
esta región, pero las extorsiones de dinero continúan, de manera más discreta”, 
explica un habitante de los pueblos lacustres de Inle. “En abril, por ejemplo, las 
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autoridades locales exigieron que cada familia pagara varios miles de kyats, 
supuestamente para plantar ricinos comunes, conforme a un programa nacional 
del gobierno mediante el cual se espera obtener un carburante natural. En los 
pueblos donde viven personas cultas se ha organizado una resistencia más o 
menos pasiva; la gente no pagó gran cosa y hasta el momento no ha habido 
represalias. Paradójicamente, en los pueblos más pobres, donde la población 
está menos educada, es donde las autoridades han podido recaudar hasta 
10.000 kyats (9 dólares) por familia, porque la gente estaba muy asustada por 
las amenazas.” 31 

Caso particular de reclutamiento militar forzoso de niños

La legislación birmana considera ilegal el reclutamiento en las Fuerzas Armadas 
de niños menores de 18 años, pero los menores continúan siendo reclutados. 
Miles de niños son en estos momentos soldados del ejército regular birmano.32 
Algunos se presentan voluntarios a causa de la pobreza, pero la mayoría son 
interceptados en la calle y llevados a centros de reclutamiento del ejército. 
“Volviendo de la tienda de mi abuela, en Rangún, fui a la pagoda Sule”, explica 
Maung, un desertor de 18 años, en una entrevista realizada por el grupo de 
defensa de los derechos humanos KHRG (Karen Human Rights Group)33. “Un 
soldado del campo militar de Taw Boke me interceptó, me dijo que me darían 
una asignación semanal, pero me vendió por 20.000 kyats a un oficial militar 
que estaba sentado en una tea-shop. Mi formación militar comenzó el 3 de 
junio de 2008.” 

Estos reclutamientos en la calle son con frecuencia llevados a cabo por las 
mismas fuerzas del orden, en particular entre los niños de la calle. El caso 
típico es que un policía o un soldado le pida a un niño su tarjeta de identidad; 
si el niño no tiene o no la lleva encima, el hombre uniformado le da a elegir: 
meterle en la cárcel o que “acepte” ser reclutado por el ejército. Aparte de los 
reclutamientos por parte de la policía o los soldados, los menores son llevados 
al ejército a través de intermediarios que, a cambio, reciben unos dólares o 
bien beneficios en especie (un saco de arroz, protección contra determinados 
tipos de acoso por parte de las autoridades, disfrutar de cierto crédito ante los 
militares, etc.). El contacto con los padres suele desaparecer, puesto que los 
oficiales no les dejan a los niños tiempo para avisarles. 

El alto mando del ejército birmano se ha comprometido públicamente a no 
utilizar nunca más niños soldados, pero sin mucho efecto en la práctica. “A 
menudo los reclutadores del ejército aceptan los niños porque se encuentran 
ante el dilema de, por una parte, la prohibición de tener soldados menores 
de 18 años y, por otra, la obligación de mantener los contingentes, porque 
hay muchas deserciones”, revela Steve Marshall, Funcionario de enlace de la 
OIT-Rangún.34 Los desertores que son localizados son severamente castigados 
(golpeados a veces hasta la muerte, asesinados de un tiro en la cabeza, 
humillados, encarcelados, ...), y no obstante las deserciones se multiplican 
debido sobre todo a lo desagradable que resulta la vida en los cuarteles, en 
especial para los reclutas más jóvenes (entrenamientos muy intensivos, comida 
abominable, separación de la familia, etc.) y de los salarios sumamente bajos 
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que reciben los soldados. Según Maung, el desertor entrevistado por KHRG, 
“un soldado recibe 21.000 kyats al mes, pero nosotros no podemos recibir la 
suma completa: nos reducen 5.000 kyats para “el ahorro en el banco”, además 
de otras reducciones cuando reparten artículos de aseo. Por mes, al final, sólo 
recibimos 3.000 ó 4.000 kyats.”

El mecanismo de queja en la OIT para los casos de trabajo forzoso se ha 
extendido a las familias de niños que son víctimas del reclutamiento militar. En 
su último informe ante el Consejo de Administración de la OIT, el Funcionario de 
enlace de la OIT-Rangún señaló un incremento en el número de quejas: en total, 
en mayo de 2009 se habían recibido 152 quejas, pero la cifra ascendió a 223 
para el 28 de octubre de 2009, es decir 71 nuevos casos, frente a los tan sólo 
31 que se presentaron durante el mismo período en 2008. Entre los últimos 
casos presentados, 52 eran concernientes a acusaciones de reclutamiento por 
debajo de la edad legal.35 “El niño más joven relacionado con las quejas de 
reclutamiento en el ejército tenía 11 años; en la mayoría de los casos tienen 
entre 15 y 17 años”, subraya Piyamal Pichaiwongse, Funcionario de enlace 
adjunto de la OIT-Rangún.36 

Según el informe de la OIT-Rangún, parece que el aumento del número de 
quejas es debido a una mejor información entre la población birmana en 
materia de sus derechos (y eso a pesar de que por lo general siga estando 
mal informada sobre sus derechos, en particular en las zonas rurales), a un 
desarrollo de la red de facilitadores del depósito de quejas de la OIT y al hecho 
que los birmanos estén más dispuestos a presentar quejas. 

En cuanto a las autoridades birmanas, éstas se niegan a sancionar de manera 
ejemplar a las personas culpables de llevar los niños al ejército. Algunos agentes 
de reclutamiento del ejército y varios militares han sido acusados de reclutar 
niños soldados, pero en la mayor parte de los casos no han recibido más que 
una reprimenda. La sanción más “fuerte” impuesta hasta ahora en los casos 
de reclutamiento de niños soldados asciende a restarle un mes de salario a 
un oficial. Las autoridades ponen más fervor en castigar a los niños soldados 
desertores. “Hemos conocido el caso de un ex-niño soldado que desertó 
hace ocho años. A pesar de hacer tanto tiempo, seguía estando perseguido. 
Las autoridades fueron a su casa y lo metieron en la cárcel acusándolo de 
deserción... ¡pero su reclutamiento, para empezar, había sido ilegal! Hemos 
conseguido sacarlo de la cárcel, pero sigue habiendo muchos casos de este 
tipo.”, señala Steve Marshall37.

Aparte del ejército regular, varios grupos armados aliados o enemigos de la 
Junta recurren igualmente al reclutamiento de niños soldados. 
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VIII. Salud
Según las estadísticas de UNICEF para el año 2007, de cada 1.000 niños 
nacidos en Birmania, 74 murieron antes de cumplir el primer año, y 103 antes 
de la edad de cinco años. La gran mayoría de estos fallecimientos se deben 
a una falta de acceso a cuidados y conocimientos médicos. El deterioro de la 
enseñanza y del sistema público de cuidados sanitarios es una causa directa, y 
podría evitarse si el gobierno birmano consagrara los presupuestos necesarios 
en vez de despilfarrar el dinero del Estado en gastos militares. Según las 
estadísticas mundiales sobre la salud publicadas por la OMS, apenas el 1,5% 
de los gastos del gobierno birmano están destinados a la sanidad.38 En 2007, 
había destinado apenas 0,7 dólares por persona en sanidad.39 La OMS sitúa el 
sistema sanitario birmano en el 190º rango mundial, de un total de 191.40

La malnutrición favorece evidentemente el fallecimiento de los niños. Según 
UNICEF, cerca de uno de cada tres niños menores de 5 años sufre, grave 
o moderadamente, retraso de crecimiento o peso insuficiente. Los salarios 
indecentes, la mala gestión de la agricultura, las confiscaciones de tierras, el 
trabajo forzoso y la escasez de atención médica son algunos de los factores 
que explican la malnutrición infantil. 

El informe sobre la economía birmana publicado en 2008 por la CSI41 
denuncia también la manera en que el gobierno elabora sus presupuestos 
para la sanidad, puesto que refuerza las desigualdades sociales patentes: 
“Los militares administran las mejores escuelas y hospitales del país, mientras 
que los hospitales civiles cuentan con pocos fondos y no pueden responder 
a la creciente incidencia de casos de VIH/SIDA, paludismo y tuberculosis. 
Si los generales temen que el tratamiento médico que necesitan no sea 
suficientemente bueno en el país, se van con sus familiares a Singapur para 
que los traten en algunas de las clínicas privadas más caras de Asia.”

Según los datos de la OMS, el sistema público de atención médica dispone 
de 6 camas de hospital, 4 médicos, 10 enfermeras o comadronas, y de 
menos de 1 dentista por cada porción de 10.000 habitantes (en comparación, 
respectivamente, a los 9, 5, 12 y 1 para la región del sudeste asiático). El 
reparto de las infraestructuras médicas es, no obstante, muy desigual: las 
zonas fronterizas, donde viven numerosas minorías étnicas, están muy 
desfavorecidas en comparación con el eje Rangún-Mandalay. Innumerables 
pueblos no disponen de ninguna estructura médica a menos de dos horas de 
transporte. 

Cabe señalar que la existencia de un hospital público no representa para 
los pacientes ninguna garantía de recibir atención médica: visto el estado 
de indigencia extrema de la mayoría de estos hospitales, los pacientes que 
acuden (por sus propios medios, porque es muy raro ver ambulancias, e incluso 
carreteras en determinadas regiones) tienen que comprar los medicamentos y 
el material médico. Aunque se supone que las visitas son gratuitas, para tener 
oportunidad de recibir atención médica en los hospitales es preciso pagar a 
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los médicos: al igual que los demás trabajadores birmanos, los médicos no 
disfrutan de ningún derecho sindical, de modo que no tienen posibilidad alguna 
de negociar unos salarios que les permitan asegurar su propia subsistencia. 
Los médicos tienen por lo general un consultorio privado en la misma ciudad, 
y no se desplazan al hospital público más que si el paciente le puede pagar – 
no obstante, algunos médicos adaptan sus tarifas al nivel de pobreza de los 
pacientes. Según la mayoría de los testimonios recopilados en agosto de 2009, 
una consulta con un médico cuesta en torno a los 1.500 o 2.500 kyats, y a 
eso hay que añadirle el costo del tratamiento que el médico prescriba o de las 
inyecciones que le ponga (entre 500 y 2.000 kyats por inyección). 
 
De cada 100.000 partos, 380 resultan en el fallecimiento de la madre.42 A 
la hora de dar a luz, muchas mujeres prefieren evitar los hospitales a causa 
de los costos y la mala calidad de la atención médica que ofrecen. Hay que 
contar unos 80.000 kyats para dar a luz, y de 200.000 a 500.000 kyats si el 
parto es asistido con una operación. Ante las sumas hasta tal punto absurdas 
con respecto a los ingresos que tienen, la mayoría de las mujeres dan a luz 
en su casa, donde son asistidas por personas más o menos cualificadas, 
como las comadronas o las “traditional birth attendants” (asistentes de parto 
tradicional). Este sistema no es en sí malo siempre y cuando las asistentes 
estén verdaderamente cualificadas y sea posible acudir rápidamente al hospital 
en caso de complicaciones, pero las políticas de la Junta militar tienen por 
consecuencia que este no sea el caso. Miles de niños birmanos mantienen toda 
su vida las secuelas de partos efectuados en malas condiciones. 
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IX. Conclusiones
Los 47 años de dictadura militar han hundido a Birmania en el caos social. 
Las violaciones de todos los derechos humanos, entre ellos los derechos 
sindicales, impiden a los trabajadores y trabajadoras reivindicar salarios y un 
nivel de vida decente. Birmania no sufre ninguna amenaza militar exterior, 
pero el presupuesto de defensa es 28 veces superior al de los presupuestos 
de sanidad y educación juntos. Los niños son víctimas directas de estas 
políticas: menos del 55% de los niños birmanos consiguen aprobar sus 
estudios primarios, y cientos de miles trabajan cada día durantes largas horas, 
a veces bajo el régimen del trabajo forzoso impuesto por las autoridades. 
El reclutamiento forzoso de niños soldados sigue siendo una realidad muy 
presente en Birmania. 

La Junta prometió organizar “elecciones” en 2010, pero la nueva Constitución, 
cuya aprobación fue organizada en 2008, no deja lugar a dudas respecto a la 
intención de los militares de mantenerse en el poder después del escrutinio. 
Estas elecciones no pueden considerarse como una evolución hacia un 
verdadero espacio democrático. La CSI solicita por tanto a la comunidad 
internacional que mantenga sus presiones económicas y políticas sobre la 
Junta. La CSI apoya por otro lado la acción de la OIT en su lucha contra el 
trabajo forzoso y el reclutamiento de niños en las Fuerzas Armadas. Y hace 
un llamamiento para conseguir un mayor apoyo internacional a favor de su 
nueva afiliada, la FTUB (Federation of Trade Unions – Burma) que, a pesar 
de la salvaje represión que sufre, lucha valientemente a favor del respeto de 
los derechos humanos de todos los trabajadores, trabajadoras, niñas y niños 
birmanos.
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X. Notas
1 En este informe, al hablar de “población birmana” o de “birmanos” nos referimos 
al conjunto de la población de Birmania, incluidas las etnias minoritarias que viven 
principalmente en las regiones fronterizas.
2 Fuente (en inglés): https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/
bm.html
3 Fuente: http://www.ei-ie.org/barometer/es/profiles_detail.php?country=myanmar
4 “Pingües ganancias: Gracias al comercio y a las inversiones la junta birmana continúa 
vivita y coleando”, CSI, 2008, informe disponible en http://www.ituc-csi.org/IMG/pdf/
BirmanieES.pdf 
5 Las cifras en dólares hacen referencia al dólar de Estados Unidos.
6 “Pingües ganancias: Gracias al comercio y a las inversiones la junta birmana continúa 
vivita y coleando”, CSI, 2008, informe disponible en http://www.ituc-csi.org/IMG/pdf/
BirmanieES.pdf
7 “Economic Report. Burma”, NCUB, marzo de 2008. Para saber más sobre el NCUB, ver 
www.ncub.org
8 Fuente (en francés): http://www.emdh.org/drupal/myanmar
9 Fuente: http://www.unicef.org/spanish/infobycountry/myanmar.html 
10 Turnell, Sean. “Burma’s Economy 2008: Current Situation and Prospects for Reform”, 
Burma Economic Watch, Macquarie University, Australia, mayo de 2008.
11 “Pingües ganancias: Gracias al comercio y a las inversiones la junta birmana continúa 
vivita y coleando”, CSI, 2008, informe disponible en http://www.ituc-csi.org/IMG/pdf/
BirmanieES.pdf
12 State Peace and Development Council, “Consejo de Estado para la paz y el desarrollo”, 
nombre adoptado por el régimen militar birmano.
13 Consultar (en inglés) http://rehmonnya.org/archives/1080#
14 Fuente: Barómetro de la Internacional de la Educación, disponible en la dirección http://
www.ei-ie.org/barometer/es/profiles_detail.php?country=myanmar 
15 Barómetro de la Internacional de la Educación, disponible en la dirección http://www.
ei-ie.org/barometer/es/profiles_detail.php?country=myanmar 
16 Consultar (en inglés) http://www.altsean.org/Key%20Issues/KeyIssuesEconomy.htm
17 Barómetro de la Internacional de la Educación, disponible en la dirección http://www.
ei-ie.org/barometer/es/profiles_detail.php?country=myanmar 
18 Informe disponible (en inglés) en la dirección http://www.tbbc.org/resources/resources.
htm#idps
19 Consultar (en inglés) http://www.freeburmarangers.org/
20 Nombre falso.
21 Nombre falso.
22 “2008 Human Rights Report: Burma”, Departamento de Estado de EEUU, disponible en la 
dirección http://www.state.gov/g/drl/rls/hrrpt/2008/eap/119035.htm
23 Las “instituciones” acogen una mezcla de huérfanos, niños de la calle y niños que han 
infringido la Ley, sin mayor distinción entre las categorías de edad.
24 Consultar el reportaje sobre los migrantes birmanos en Tailandia, en Visión Sindical N° 
15, disponible en la dirección http://www.ituc-csi.org/IMG/pdf/VS_BURMA_ES.pdf
25 Testimonio extraído de Visión Sindical N° 15, disponible en la dirección http://www.ituc-
csi.org/IMG/pdf/VS_BURMA_ES.pdf
26 Consultar el reportaje sobre el trabajo forzoso en Visión Sindical N° 15, disponible en la 
dirección http://www.ituc-csi.org/IMG/pdf/VS_BURMA_ES.pdf
27 Fuente: “Acontecimientos relacionados con la cuestión de la observancia por el 
Gobierno de Myanmar del Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930 (núm. 29)”, documento 
presentado por el Consejo de Administración de la OIT, noviembre de 2009, disponible en 
la dirección http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---relconf/documents/
meetingdocument/wcms_117134.pdf 
28 Cita extraída de una entrevista a Maung Maung publicada en el sitio web de la CSI en la 
dirección http://www.ituc-csi.org/spip.php?article4353&lang=es 
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29 Consultar concretamente (en inglés) http://www.khrg.org/khrg2009/khrg09b11.pdf
30 Fuente (en inglés): http://rehmonnya.org/archives/999
31 Testimonio extraído de Visión Sindical N° 15, disponible en la dirección http://www.ituc-
csi.org/IMG/pdf/VS_BURMA_ES.pdf
32 La red ALTSEAN (Alternative ASEAN Network on Burma) presenta estimaciones por las 
que se calcula que hay unos 70.000 niños involucrados en el ejército birmano, lo que lo 
convertiría en el ejército que más niños soldados emplea en el mundo. ALTSEAN es una 
red de organizaciones y de individuos basados en los Estados Miembros del ASEAN y que 
trabajan por el apoyo al movimiento a favor de los derechos humanos y la democracia en 
Birmania. Consultar (en inglés) www.altsean.org
33 Consultar (en inglés) http://www.khrg.org/khrg2009/khrg09b4.html
34 Citado en Visión Sindical N° 15, disponible en la dirección http://www.ituc-csi.org/IMG/
pdf/VS_BURMA_ES.pdf
35 “Acontecimientos relacionados con la cuestión de la observancia por el Gobierno de 
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